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EL EDITOR. 

La casualidad ha puesto en mis mallos la notiCia 

biográfica que pnblicó en Londres en 1823 el ~eiior 

D" Ricardo Gual y Jaen, y el manuscrito que por 

primera vez ve hoy la luz pública; refel'entes amba 

piezas al ilustre general San Martin, uno de lo po­

cos monumentos venerables que quedan ele la Re­

vol ucion americana, 

He creído, pues, conveniente reimprimir la pri­

mera, con la agreeacion de la segunda, tanto por 

hacer conocer a los pueblos de América el estado 

actual de un guerrero a quien tanto le deben, cuanto 

por presentarles los rasgos caracteristicos de un pa­

triota esclarecido, que no anheló otra cosa que la 

Independencia y pro'periJad de Sud América , 
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era donde la imparciali.dad le ii8ual'daba pura fal. 

lar sobre su mérito. 

Nació DO. JosÉ DE SAN l\IABTIN por los años de 

1778, en YAPEYU, pueblo de las Misiones del Para­

guay, siendo su padre gobernador de aquella PI'O­

vineio. Pasó con su familia á España, de edad de 

ocho años, para educarse; í destinado luego tÍ la 

carrera militar, fué admitido en el Colejio de Nobles 

de Madrid: distincion que no se prodigaba mucho 

en la Península, especialmente respecto de la juven­

tud americana. 

Sirvió en los ejércitos españoles en la guerra que 

se declaró contra la Francia durante su revolucioll j 

i se hallaba en Cadiz de Edecan del Marqués de la 

Solana, que le apreciaba sobremanera, i le trataba 

con la última intimidad, cuando este jeneral fué ase­

sinado por el populacbo gaditano el 50 de Mayo de 

-1808. En aquella ocasion confundieron á SAN MAR­

TIN con La Solana, a causa de la semejanza perso­

llal que entre ambos habia; í poco faltó para que 

fuese victima de semejante error. 

Una vez que alzaron los Españoles el grito de in­

dependencia, í comenzaron la guerra contra Na­

poleon, acudió SA. l\IART1N tÍ la defensa de lo que 

entonces podia llamarse su patria; i .se halló en 111 
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memorable jornada de Bailen, donde se distinguió 

en términos de atraer la atencion del jeneral en 

jefe D. Francisco Javier Castaños, í de ser cilado su 

nombre con elojio en los papeles públicos. Conti­

nuó sus servicios en varias campañas de la Penín­

sula, á las órdenes de los jenerales Romana~ Coupi­

gny, i del ilustre Wellington; destinado alternativa­

mente con el Grado de teniente coronel en los 

ejércitos de Andaluda, Centro, Estreroadura, í Por­

tugal, basta que rayando la aurora de la rejenera­

cion en el continente americano, creyó que la voz 

de su tien-a nativa invocaba en su aucsilio esos mjs­

mos servicios, que él estaba prodigando á los opre­

sores de ella. No estuvo sordo á ese llamamiento 

imperioso; í abandonando tí fines de i81i, las omi­

nosas Landeras que sesuía, pasó á Inslaterra : des 

pues de una corta residencia en este pais, se trasladó 

de las málienes del Támesis á las del Rio de lu 

Plata, en la frasata Jorje Canning. 

Inmediatamente depues de su llegada á Buenos 

Aires, se dió á conocer; í avaluadas con justicia por 

el gobierno su pericia militar i su zelo; presentido, 

por decirlo aS1, su jenio, se le confió el mando de un 

escuadron de caballería, que él debia crear. Los l'e­

sultados escedieroll mui luego á las espel'anzas !t~ & 
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se habian con~ebi?o ; í el teson incesante que desde 

tan temprano mostró en el lleno de sus deberes, la 

severa disciplina í el estricto método que introdujo 

en su cuerpo de GRANADEROS A CABALLO, al paso que 

ofrecieron un s~ludable ejemplo, no eran sino débi­

les indicios de lo que era capaz su bien organiz~da 

cabeza. 

Un año había trascurrido desde que pis6 las 

playas arjentinas, cuando se le presentó la ocasion 

de desplegar su valor í sus conocimientos militares. 

Destinado por el Gobierno á impedir el desembarco 

de quinientos hombres, que el gobernador español 

de Montevideo intenij hacer en San Lorenzo, por el 

caudaloso Paraná, obtuvo de ellos la mas seí1alada 

victoria; atacándolos por sorpresa con solo ciento 

cincuenta de sus Granaderos, sable en mano, í sin 

aguardar á la infantería í la artillería, que debian 

componer la division : el choque fué saogriento, í 

tan caro el triunfo, que le compró SAN MAl\TIN á pre­

cio de varias heridas que su arrojo le hizo recibir. 

De resultas de tan her6ica accion, fué ascendido á 

coronel. 

Nombrado en seguida jeneral en jefe del ejército 

que obraba en el Alto Perú contra las fuerzas del 

"¡rey de Lima, todo cuaoto pudo hacer en el estado 
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en que encontró las reliquias de aquel ejército des­

pues de las desBraciadas jornadas de Vilcapujio í 

Ayouma, fué impedir que se aprovechasen los ene­

miflPs de las ven~ajas que le~ daban sus victorias i 
superioridad numérica. Su presencia i su nombre:: 

reanimaron el espíritu abatido del soldado, é infun­

dieron respeto al vencedor. Pero quebrantada su 

salud por sus incesantes i laboriosas taréas bajo el 

clima mortífero del país, que era el teatro de lfl 

Guerra, hubo de retirarse del mando del ejército i í 
despues de restablecerse un poco en Córdoba, pasQ 

á tomar el de la provincia de Cuyo; ptmto muí inte­

resante en aquellas circunstancias. 

La ciudad de Mendoza, capital de la intendenci~ 

de Cuyo, no olvidará jamas los trabajos de SAN 

MARTIN, ni el esmero con que se nedicó á hacerla y 

florecer. A impulsos de su actividad í de su zelo, S<;! 

jeneralizó la instruccion í disciplina militar en todos 

los cuerpos de milicias; se puso la provincia en bril­

lante estado de defensa; se arreGlaron todos los ra­

mos de la administracion pública; se embellecíó la 

ciudad, í prosperó la comarca. A él se debe la cons­

truccion de un canal del río Tunuyan, que ha hc:­

cho cultivable una llanura de muchas let)uas cua­

dradas, en donde funuó una poLlacion conocida con 
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elllornbre de Ciudad Nuev(¿, distaute catul ce leguas 

ue Mendoza. 

Lamentable era la situacion de toda América en 

la época en que SAN MARTIN estaba al frente de la 

intendencia de Cuyo. La Península estaba libre de 

sus in vasores, í Fernando VII restituido á un trono 

de que era indiffno; Nueva España pacificada en Sil 

mayor parle por la artería í el poder de Apodaca; 

Venezuela í Cuudinamarca jimiendo bajo el peso 

de las fuerzas i los crímenes de Morillo; Chile opri­

mido por Osorio, i por su sucesor Marcó; Monte· 

vidéo en poder de los POI'tuGueses, que con la 11.1a yOI' 

iniquidad se habían posesionado de aquella impor­

tante plaza; el Paraguay separado de las demas pro­

vincias que con él compusieron el antiffuo vireynato 

de Buenos Aires; i el Alto Perú dominado por las 

tropas realistas en consecuencia de la malhadada 

accion de Sipesipe. En tal estado, Buenos Aires la 

heróica luchaba sola con su constancia; í á cada 

instante se affuardaba que, conforme á las instl'l1c­

ciones del virey de Lima, atacase á Cuyo Marcó, al 

paso que avanzabun las fuerzas del Perú á las ór­

denes del jeneral Pezuela. 

Mas cuando á la sazon parecía aniquilada í 

confundida la América, se presentan en la escena 
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dos jenios tutelares, dos varones estraordinarios, 

que bajo muchos respectos se prestan á un hermoso 

paralelo. BOLlVAR í SAN MAl\TIN lanzan á un tiempo 

en los Cayos l en Mendoza el grito de LIBERTAD; i 

recíprocamente se envian este grito, il traves del 

Ecuador, desde las faldas Orientales de los Andes á 

las bocas del Ol'inoco. 

No puede apreciarse jamas debidamente en Eu­

ropa el mérito verdadero de los campeones de la 

independencia Americana; por que no se tiene idéa 

de las dificu ltades de todo jénero con que han te­

nido que luchar . Apénas se concibe, en efecto, ni 

aún por los mismos que han sido testigos oculares, 

como ha creado SAN MARTlN, de la nada pOI' decirlo 

así, en una provincia pobre, i en el estado en que 

acabamos de describir á las uel Rio de la Plata, el 

ejército que di6 la liLertad ú Chile: solo su jenio, 

su infatigable empeño, su fecunda imajinacion, 

podian haber levantado i sostenido allí una fuerza, 

engañado al enemigo", í trepado casi á su vista la 

• Como los Españoles tcnian en Chile un ejército de ocho mil 

hombres perrectamente disciplinados, era necesario hacerles di­

vidir sus ruerzas para no ser completamente aniquilado por ellas. 

Asl rué que, premeditando el jeneral SAN MAllTlN' alacar á Chile 

por el norte, le con venia hacer creer á Marcó que pensaba acome­

ter por el sur. para que destacase alll una parte de 5UI tropas: al 
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elevada cordillera de los Andes . Por fortuna escri­

bimos este artículo en una época, en que el ilustre 

Humboldt ha revelado al mundo el aspecto físico 

de América; i así no parecerá aventurado cuandq 

aseguremos que nada presenta la historia compa­

rable al paso de los Andes por eljeneral SAN MARTIN: 

no merecen ciertamente entrar en paralelo el de los 

Alpes i el del San Bernardo por Aníbal í Napoleon. 

A la cabeza de tres mil hombres, í sostenido por 

el intrépido O'HIGGINS, salvó SAN MARTIN aquellas 

montañas, atónitas sin duda de sentir sobre sí por 

primera vez el peso de la artillería : despues de 

una marcha penosísima, en que era necesario con­

ducirlo todo consiGo, hasta el alimento para los 

animales; í en que el ejército aljentino, á pesar de 

erecto, I conociendo mul bien el carácter de los Indios Pehuenches 

(Ineapazes de guardar un secreto desde el momento en que se le, 

manifiesta la necesirfad de ello, 1 se pone á precio de dinero su re­

velacion) , convocó á sus principales caciques; les indicó en una 

conrerencia reservada su designio de atacar á Chile por el camino 

del Plancho n ,1 les regaló magnlllcamenle para que le concediesen 

paso por su territorio, 1 guardasen el mas profundo sijilo para con 

Marcó acerca de su proyecJo. Acepta ron los Indios sus presente.; 

ofrecieron todo cuanto SA~ MARTI'! solicitó de ellos; i en el mo­

mento vendieron el aviso á Marcó, quien, sabrosamente engañado 

asl por ~u enemigo, destinó al ur una parte de su fuerza, I fdClIilé 

el triunfo de Gbacabuco, 11a libertad de Chile. 
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todas las precaUciones tomadas, t de:ser aquella la 

estacion mas ~rdiente, corrió grande riesgo de ser 

acabado por la intemperie; se avistó el enemigo, 

reposado i superior en número, en la cbesla de 

Chacabuco, él 12 de Febrero de i817 *. Pocas ac~ 

ciones han sido mas sangrientas con proporcion á 

las fuerzas contendientes: no quedaba alternativa á 

los arjentinos entre la victoria í la muerte; nadie 

podia escaparse si la batalla se perdia. Así fué que, 

combatiendo con el doble aliento que inspiran el 

amor de la patria i la desesperacion, en un instante 

lo arrollaron todo. El jeneral Marqueli, que coman­

daba la infantería española, quedó tendido en el 

campo entre centenares de los suyos; la capital de 

Chile fué libre aquella misma noche; todo el pais, 

con escepcion de Talcahuano adonde se refujiaron 

los restos de los vencidos, se vió otra vez en pose­

sion de sus derechos; i prisionero el que antes se 

los tenia usurpados, el afeminado Marcó . 

• Tan poco probable cre)'ó el jeneral SAN MARTIN que los ene.­

migos dejasen de atacarle en el paso de las gargantas del O. de la 

curdlllera, 1 tan grande rué su previslon para en caso de una der­

rota, que de antemano habia hecho provision considerable de vIve 

tes I aguada; I lo depositó todo con el mayor sijilo en los dl$linto, 

punt9i, en donde pudieran necesitar las tropas de refresco. 
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En los trasportes de su alborozo { gratitud, el 

pueblo chileno ofreció con instancia el mando su­

premo al jeneral SAN MARTIN, quien por tres vezes 

lo renunció, indicando al mismo tiempo que nadie 

era mas digno de aquel elevado puesto que D. BER­

NAIIDO O'HIGGINS. Revestido este ilustre guerrero de 

la primera majistratura del Estado por el nombra­

miento unánime de los ciudadanos, regresó inme ~ 

diatamenle á Buenos-Aires el jeneral SAN MARTIN, 

para combinar con su gobierno los medios ue efec-

. tuar la espedicion al Pen't; en tanto que el de Chile 

enviaba ajentes á Inglaterra i á los Estados Unidos 

para proporcionarse buques, que, disputando á la 

marina española el dominio del PacJ6co, allanára 

el paso para llevar la libertad á los hijos del Sol. 

Mas el virey Pezuela, que no consideraba segura 

su dominacion, ni bien remachadas las cauenas de 

los Peruvianos mientras ecsisliesen pueblos en el 

continente que hubiesen destrozado las suyas, en­

vió á Chile á principios de i8I8 un ejército de 

cinco mil hombres, al mando del jeneral Osorio. 

Desembal'có este en Talcahunno; í aumentando Sil 

fuerza con la que sostenía aquella inespugnable 

fortaleza, se puso al punto en marcha sobre la ca­

pit31, lisonjeándo!>e de sojuzfla,' aquel hermoso país 
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con la facilidad que en 1814 le prestaron sus dí~ 

sensiones civiles; í sin que bastase á desengañarle 

acerca de la desemejanza entre ambas épocas el 

noble desafío hecho él su vista por la libertad al des­

potismo, en el acto de proclamar Chile solem­

nemente su independencia el12 de Febrero de t 8 t 8. 

Avistáronse en las inmediaciones de Talea, la 

tarde del t 9 de Marzo, el ejército unido, mandado 

por SAN MARTIN í O'HIGGINS, i el español, por Oso­

rio; el primero en número de nueve mil hombres, í 

el segundo de siete mil. No atreviendose el jeneral 

castellano á medí¡' sus fuerzas con las de los indé­

pendientes á la claridad del dia, quiso tentar lo que 

podria hacer á favor da las sombras de la noche; 

i traicionando entónces la fortuna al jenio í al valor, 

se dispersó casi todo el ejército patrióta, sin haber 

sido vencido. 

Salvóse, por ventura, de esta catástrofe, i á fuerza 

de zelo í de coraje, el ala derecha, que mandaba el 

jeneral LAS HERAS ; í venciendo todas las dificultades 

que se le presentaban, efectuó en orden su retirada 

hasta las inmediaciones de la capital, distante masde 

ochenta leguas del teatro de la desgracia, que puso 

á Chile en tan inminente peligro. 

No parece sino qlle In Providencia qui so probaJ' 
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con aquel contraste si los Chilenos eran disnos de 

ser Lbres, f SAN MARTIN de la alta sloria á que era 

llamado. Cancha-Rayada fué la piedra de toque de 

las virtudes cívicas í del verdadero mérito. Lejos de 

desesperar SAN l\IARTIN de la salud de la patria, ó de 

abatirse por tan inesperado reves, parece que ~su 

alma recibió un temple mas enérjico. Vuela á San­

tiago; restablece la confianza pública; reorganiza 

las lropas ; i á los quince días se presenta en el llano 

de Maipo, á tres leguas de la capital, ante su or­

gulloso enemiso, con un ejército de cinco mil hom­

bres, cuya moral se habría viciado bajo otro jefe, í 

combatiendo por otra causa. El de Osorio contaba 

mas de seis mil soldados escojídos. 

Comenzó el tirotéo el 5 de Abril de 18t 8, á las 

seis de la mañana; í empeñándose mas [ mas la ac­

cion, llegó á ser jeneral á ]a una í media. De ambas 

partes se combatió con obstinacion i valor; mas al 

fin triunfó la causa de la justicia; í el ejército Espa­

n.ol fué completamente derrotado, sin que se esca­

pasen de ser muertos ó prisioneros mas de setenta 

i tres hombres, que, con su jeneral Osorio, huyeron 

á ocultar su vergüenza detrás de las murallas de 

Talcahuano. 

Esta batalla hizo temblar al visir de Lima en su 
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palacio; i su influencia en los destinos de América es 

demasiado notoria. En Maipo se sell6 la indepen­

dencia de Chile i Buenos-Aires con la sanare de sus 

her6icos hijos; allí se pusieron los fundamentos de 

la libertad del Perú; i se puede decir que se resol­

vió para todo el nuevo mundo el problema de si de­

bía prevalecer la causa del honor ó la del envileci­

miento, de la ecsistencia política ó de la nulidad , de 

la felicidad 6 de la desffracia. 

Convencido aún mas el jeneral SAN MAHTlN por la 

reciente invasion de Chile, así de la obstinacion del 

vil'ey de Lima en sojuzGarle, como de la poca estaLi­

lielad que presentaba la independencia de AmériC'u 

mientras no se trasladase al Ilerú el teatro de la 

guerra, pasó á Buenos-Aires despues de la victoria 

de Maipo, para facilitar los medios de realizar la 

espedicion deseada. El estado de la cordillera í el 

de su salud no le permitieron regl'esar á Chile ha ta 

fines de Octubre del mismo año. 

Creada ya por este tiempo una marina en aquel 

pais, í apresada por su contra-almirante D. MANUEL 

BLANCO, en Talcahuano, e128 de Octubre, la fraGata 

desuerra española Maria Isabel, junto con la mayor 

parte de los trasportes que, bajo su conyoi, habían 

salido de Cadiz para el Callao en el mes de Mayo 

! 
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anterior; se confió el mando de la escuadra chilena 

:'11 Honorable Lord Cochrane, que acababa de llegar 

allí; í se le destinó á atacar las fuerzas navales del 

Rei de España, surtas en la bahía del Callao. La 

destruccion de estas se consideraba necesaria para 

efectuar la espedicion libertadora; í como todo no 

estaba tadavía pronto para ella, i el tesoro de Chile 

ademas se hallaba esausto por tantos j tan repetido 

esfuerzos, emprendió el infatigable SAN MARTli'i otro 

viaje á Buenos-Aires, en Febrero de 1819. 

Tres objetos le llevaban á aquella ciudad; pri­

mero, las reiteradas invitaciones del gobierno, que, 

noticioso, de los grandes aprestos que se hacian en 

Cadiz para enviar contra el Rio de la Plata un ejér­

cito de veinte mil hombres á las ordenes del Conde 

del Abisbal, reclamaba la presencia del mas ilustre 

de sus guen'eros para dirijir la defensa del pais en 

la formidable invasion que amenazaba: seBundo, 

sus pl'Opio deseos de interponer su influencia para 

terminar la funesta divi ion, que ecsistia entre el 

mismo ffobierno í el desmoralizado At'tíffas, efec­

tuando una reconciliacion saludahle : tercero, obte­

ner numerario para realizar la espedicion al Perú. 

Mas no pudo verificar su viaje, por que, infor­

mado de él José Miguel Carrera1 que infestaba la 
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campaña á la cabeza de los facciosos que destroza­

ban el pais, aguardó á SAN MARTIN en el Sauce para 

aprenderle i sacrificarle á sus furores. En efecto, si 

este jeneral hubiera avanzado algunas leguas mas, 

habria sido víctima de aquel malvado; pero la Pro­

videncia le tenia resenado para mas altos hechos; 

i permitiendo que fuese afortunadamente instruido 

del lazo !fue se le armaba, reGresó SAN MARTIN á 

Mendoza con ánimo de pasar á Chile, si el aspecto 

de las cosas en las Proyincias (Je.l Río de la pbta no 

le permitia ejecutar sus proyectos. 

Detenido en aquella ciudad por el lastismoso es­

tado de desorden, en que continuó envuelto ,el país, 

í deteriorada su salud, no pudo en larGO tiempo ni 

volver á Chile, ni seguir á Buenos-Aires. Su situa­

cion era entonces de lo mas insoportable í angus­

tiado : el gobierno de Chile instaba para que fuese 

á tomar el mando de la espedicion al Perú, i ofrecia 

vencer toda clase de obslúculos para llevarla á efec­

to : el de Buenos-Aires ecsijia que avanzase con la 

d¡vision del ejércíto de los Andes que haLia venido á 

Mendoza, no ya para repeler la agresion española 

(disipada por los sucesos ocurridas en el Puerto de 

Santa l\laria en Julio de i 819), sino para emplearla __ --.. 

COntra los facciosos , ¡ evitat, las calamidades c 
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<:jue amagaba el incremento de la desol'ganizacion 

jeneral. Si SAN MARTIN obedecía al gobierno de Bue­

nos-Aires, era probable que cundiese á sus tropas 

mismas la corrupcion, que sembraban lor anarquis­

tas con su modo licencioso de hacer la guerra; í 

ademas, debilitado Chile, í abandonadas las provin­

cias confinantes con el Perú por el ejército del jene­

ral BELGRANO, que, en virtud de las ordenes del go­

bierno de Buenos-Aires, marchaba ya en aucsilio de 

este, era de temel' que el virey de Lima se aprove­

chase de tales circunstancias, í vol viese á amenazar 

la independencia de aquellos dos Estados, No que­

daba alternativa agradable al jeneral SAN MARTIN en 

esta crisis de la América: ú obedecía, í empleando 

la fuerza de su mando en la guerra civil, la esponía 

á una disolucion completa, í dejaba á Pezuela en 

aptitud de desenvolver sus inmensos recursos; ó 

negaba la obediencia, i pasaba á Chile para dirijir 

sus esfuerzos contra el enemigo comun, atacandole 

en el centro mismo de su poder, La eleccion era ar­

riesgada; pero no dudosa para quien no reconocía 

otro movil de sus acciones que el bien jeneral, í aSL 

se resolvió SAN MART1N á desobedecer, í emprender la 

espedicion al Perú, tomando sobre si una responsa­

bilidad enorme, í obHBándose á responder con los 
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sucesos á su patria, í á la gran familia americana. 

Pasó á Chile en Enero de i 820, en angarillas, por 

el mal estado de su salud; i dió orden para que le 

siguiese la division que estaba en Mendoza. 

Los acaecimientos no tardaron en manifestar 

cuan acertada habia sido su resolucion. Apenas 

hubo traspuesto los Andes, cuando se sintieron los 

efectos de la corrupcion diseminada por los ajentes 

de la anarquía. El ejército del jeneral BELGRANO se 

amotina, le depone, í casi se disuelve: el escuadron 

número i de cazaJores de Jos Andes, el mejor 

cuerpo, la gloria de la divisioD de Mendoza, ¡aún 

del ejército arjentino, se subleva, i priva á la Patria 

de mil soldados veteranos. Manifestóse entonces tle 

un modo indudable la necesidad de alejar el resto 

de las fuerzas de la influencia del contajio; í ejerci­

tando su zeto í su prudencia, consiguió salvar dos 

mil hombres el jeneral D. RUDESINDO ALVARADO, 

comlucirlos á Chile. 

En estas circunstancias fué cuando, ocupada 

Huenos-Aires momentáneamente por los anarquis­

tas, í disuelto el gobierno jeneral de las Provincias 

Unidas del Rio de la Plata, del cual emanaba la au­

toridad de SAN MAlIT~ , hizo este dimision de ella en 

Rancágua, en junta de toJos Los 06ciales de] ejél'~ 

© Biblioteca Nacional  de Colombia



22 

cito arjentino; í por unánime aclamacion fué nom­

br~do de nuevo jeneral en jefe, cuyo cargo solo ac­

ceptó forzado, í bajo la espresa condicion de que se 
habia de marchar al Perú, 

Vencidas, al fin, por los esfuerzos simultáneos 

del Gobierno de Chile, de SAN MARTI1 , í de ciudada­

nos jenerosos, que todo lo sacrificaron en las araS 

de la patria, las dificultades que se presentaban para 

semejante empresa; í nombrado aquel caudillo por 

el gobierno chileno jeneralisímo del ejél'citounido li­

bertador' del Pení" zarpó de Valparaiso el 20 de 

Agosto de i820, teniendo á sus 6rdenesalHonorable 

Lord Cúchrane, comandante de las fuerzas navales, 

Asombran igualmente la confianza manifestada 

por lastropasensu jefe, íelarrojo de este en ir áatacar 

con tres mil i setecientos hombres un pais, defendido 

por mas de veinte mil, í por el hábito de obedecer, 

Él contabíl, sin embarGO, con un ejército en la opi­

nion pública del Perú; i al pisar las playas de Pisco 

el 8 de Setiembre, vaciló en su silla el visir de Lima. 

Bien penetrado el jcneral SAN IARTIN de la im­

portancia de] depósito que se]e habia confiado, í de 

la vasta re pon abilidad que tenia contraida con la 

América, resolvió aventural' mui poco, í dejar obrar 

H la política de un modo ma" lento, pero tambien 
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mas sesmo. La con 'ideracion del estado en que se 

encontraban las Provincias del Rio de la Plata; el 

temo!' de que aquel pudiera estenderse á Chile en 

caso de sufrir algun reves el ejé1'cito libertador; la 

certeza de que no tardaria en de tornar el patriotismo 

de los Pel'llvianos; su confianza en la inhahilidad 

de España para enviar refuerzos al Pacífico; la pro­

babilidad de que mejorase cada dia mas el aspecto 

de Colombia, y le permitiera apoyarse en aquel es­

tado para sus ope,'aciones; la superioridad de sus 

fl1el'zas navales (aumentadas con el brillaute apre­

:;amiento de la fl'U~ata de (JuelTa Esmeralda, sacada 

á viva fuerza de la linea española pOI' el Honorable 

Lord Cochrane bajo los fuegos del Callao), que le 

daba grande movilidad para acometer al enemiGo 

en donde quiem que lo juzgase oportuno; todo esto 

le justificaba, í le confirmaba en u resolncion de no 

desviarse del plan adoptado. Así fué que se contentó 

con destacar desde Pisco una division que, al mando 

del jeheral Árenales, penetrase acia la Sierra, í pu­

siese aquellas provincias en insurreccion ; en tanto 

que él se reembarcó con el resto de sus fuerzas, { 

fué á fondear en frente del Callao para impone,' 

respeto tÍ. Pezuela, é impedi!' qne Arenales fuese 

atacado. Conseguido ya su objeto, desembarcó 
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Huacho, cuarenta lesuas al norte de la capital-, í fijó 

su cuarlel jeueral en Huaura. 

Aunque firme en su propósito de hostilizar par­

cialmente al enemigo, í de dar tiempo á que se au­

mentase su fuerza física i moral, no por eso dejó de 

sacar las ventajas posibles del conocido valor i la 

reputacion de sus tropas; í estas, dociles á su voz, 

correspondieron á lo que de ellas se affuardaba, ba­

tiendo á su enemiGo en las acciones de lea, la Nasca, 

AC:lrí, Cbanquillo, Mayoc, Huaneayo, í sobre todo 

ellla memorable jornada de Pasco, en que el jeneral 

Arenales del rotó al brigadier O'Reilly completa­

mente en el cerro de Paseo el 6 de Diciembre, í le 

biza prisionero. 

A la sola noticia del desembarco de SAN MARTIN en 

las costas del Pel'ú, levantan elSTito de la indepen­

dencia provincias considerables i partidos populosos. 

Huancavelica, Huamansa, Jauja, Tarma, Huanico 

í HuáiJas proclaman su libertad ¡ueso que se aproe­

síman las tropas deseadas: Trujillo, Huamalies, 

Guayaquil, Loja í Cueuca, acaudillados por Torre 

TaGle í pOI' otros patriotas distinguidos, se seGregan 

de la causa de los déspotas. Centenares de soldados, 

i aún de oficiales, desertan las bandel'as del rei de 

R'ipaña; y el batallon entero de Numancia, abando· 
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nando las filas dela tiranía, dió el 3 de Diciembre un 

dia de gloria á Colombia, su patria, í de placer á la 

aflijida humanidad. 

A vista de los rápidos progresos de ~AN l\IARTIN, 

descontentos los jefes del ejército español con la ad­

miuistracion del vil ey Pezuela, le deponen violen­

tamente el 29 de Enero de i 820, í confieren el 

mando supremo al jenernl La Scma. 

En estas circunstancias, llegó al Perú el capilan 

de fragata D. Manuel Abréu, comisionado por el 

monarca constitucional de España para conciliar las 

diferencias con Cbile; í á consecuencia de negocia­

ciones entabladas, i de un armisticio celebrado, tu­

vieron los jenerales SAN MARTlN i La Serna una en­

trevista en Punchauca el 2 de Junio; acompaña­

dos uno f otl'O de los negociadores de sus primeros 

oficiales jenerales. 

HaI'á honor etemo á SA. MARTIN su conducta en 

aquella conferencia mcmoraLle, cn que, desple­

Gando toda la supel'ioridad de su jenio y de su alma, 

pel'Ol'ó con la elegante simplicidad, que tan bien se 

une Con el pensal' vigoroso, í con el calor del senti­

miento. Inspirado por el amOl' puro de la humani­

dad, propuso aljeneral La Sel'llu que se proclamase 

ele comunucuerdo la independenciadel Perú; quese 
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formál'a una rejencia, ó gobierno provisoHo, com­

puesto de personas de ambos partidos que merecie­

sen la confianza púhlica; que se nombrásen env~a­

dos por una í otra parte que pasáran á la Península 

á esponer á S. M. C. el estado del Perü, í los podero­

sos motivos que habian impelido á tomar aquella 

déterminacion; i ofrecíendocon una magnanimidad 

nada comnn, que, para evitar toda causa de disgusto 

í de rezelo, él mismo pasaría á Madrid como uno de 

los enviados para negociar la paz con aquella corte 

sobre la ba e de la indepenclencia. Tan racional era 

su plan, tan convincentes sus argumentos, qne asis­

tieron al proyecto los jenerales La Serna f Canterac; 

f la humanidad . e sonrió cuando, al terminarse la 

conferencia, prometieron estos dos jefes empicar 

todo su influjo í su poder para que el ejército í las 

distintas corporaciones de la capital concnrriesen á 

la proc1amncion de la independencia. Por desgracia, 

se frustró tan hermoso plan; í aunque es necesario 

hacer á los jenerales La ~erna i Canterac la justicia 

de creer que fueron inceros en sus promesas é inten­

ciones, ellos encoutraron en los jefes de su ejército 

la mas decidida oposicion, í descubrieron, aunque 

tarde, que una vez enseñado el militar á trastorna" 

las autoridades, i á juzgar de asuntos que no le in-
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incumben, no e~ facü asignar término á su ínquie~ 

tud í aspiraciones. 

Perdida así la ocasion de dar la paz al Perú, éon~ 

tinuaron las operaciones militares; i encontrándose 

lós realistas estrechauos en la capital, confundidos 

por las maniobras de SAN MARTIN, i Con la opiniorl 

pública pronunciada contra ellos, la abm1donaron, 

retirándose á las provincias de la Sierra, i dejando 

guarnécidos los inespugnables castillos del Callao. 

Lo primero que debió consultar el jeneral SAN 

MARTIN, lueuo que entró triutlfaute en Lima el 15 

de Julio, fué el establecimiento de un gobierñÓ 

"igOl'oso, que, al mismo tiempo que poseyéra los 

medios de proseguir ]a guerra contra el euemlgo 

esterior, conciliase Ja opinion jeneral, acallára el 

clamor de las facciones, é ,impidiese el asomo de la 

anarquía, temible especialmente en la transicion 

repentina que hacen los pueblos de un estado á 

otl'O. En virtud, pues, de la imperiosa fuerza de las 

circunstancias, sofocó sus inclinaciones privadas; 

i revislieódose de la filosoña necesaria para menos­

preciar lo tiros de la calumnia i la maledicencia, 

declaró, por su decreto de 5 de Agosto, reunidos en 

su persona el supremo mando político í militar de 

los rlepartementos libres de Perú, hasta la convQ"o 
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cncion de) soberano Congreso Nacional. Sil determi 

nacion fué aceptada por tooos aquellos que de veras 

amaban su patria; í desde entonces se dedicó á or­

ganizar los distintos ramos de la administracion, i 

hacer gustar prácticamente á los pueblos el beneficio 

de su emancipacion. 

A penas habia un mes que estaba consagrado á 

estas importantes taréas, cuando volvieron los ene­

migos de la Sierra en número de cuatro mil hom­

bres, alucinados por la esperanza de recobra¡' la 

capital. SAN MARTIN les aguardó con resoluciou 

fuera de las puertas de Lima; i dió una nueva 

prueba de que el jenio se manifiesta no solo por el 

buen ecsito, sino por los medios que se emplean 

para obtenerlo. Sin provocar las vicisitudes de la 

fortuna, consiguió todas las ventajas que podia pro­

meterse de la mas completa victoria, ohliffando á 

Canterac á retirarse precipitadamente ácia los lu­

gares de donde habia venido, haciéndole perder en 

la fuga la mitad de sus fuerzas, i abandonar los 

castillos del Callao, que capitularon el 2J de Se­

ltembre, í vieron tremolar por primera vez el pa­

bellon Peruviano. 

Luego que se hubo disipado la tempestad que 

asomó en el hOl'izonte, dió SAN M .. ulTl:S al mundo el 
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espectáculo sublíme de poner freno él mismo á su 

poder, presentando al Perú el 8 de Octubre un có­

digo, que, aunque provisorio, fipba los límites de la 

autoritad í los de la obediencia, i aseguraba á todos 

los ciudadanos el goze de sus mas preciosos dere­

chos, sin lizonjearlos, 110 obstante, con espléndidas 

é inaplicables teorías. Tambien instituyó el mismo 

dia ]a OnDEN DEL SOJ_; condecoracion venerable des­

tinada á recompensar el mérito de los libertadores 

del Perú, f digna ciertamente por los Grandiosos 

hechos, que recuerda, del respeto í la gratitud de 

cuantos se interesan en la causa de la humanidad. 

Poco des pues delegó el mando político en el 

ilustre Marques de Torre Ta{;le, con el doble objeto 

de contraerse mas á la organizacion í disciplina del 

ejército, í de tener una entrevista con el jeneral 

BOLlV AR, para combinar con él los medios de poner 

fin á la guerra, í estrechar mas las relaciones entre 

Colombia í el Perú. Aquella entrevista no pudo te~ 

ner lugar tan pronto como se deseaba, en razon de 

las respectivas operaciones de ambos jefes; pero al 

cabo, d 25 de Julio de i 822, vÍó reunidos en las 

márjenes del Rio de Guayaquil á los dos jenios, que, 

lanzándose desde las riheras del Rio eJe la Plata 

1 del Orinoco, habian condncido á la libertad e 
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triunfo por la mayor parte de la América meri­

d.ional. 

El resultado de la conferencia fué tan lisonjero, 

como ella habia sido cordial; i al resresar SAN 

MARTIN al Callao, le siguieron tres mil soldados 

asuerridos con que el Libertador de Colombia re­

tornaba el aucsilio, que el del Perú le habia facili­

taelo para la campaña ele Quito, 

El i 9 de Agosto entró SAN MARTIN en Lima, 

volvió á tomar el mando supremo, í Jispuso que 

dentro de pocos dias saliese'el jeneral ALVARADO con 

cuatro mil i quinientos hombres escojidos para li­

bertar las provincias de Arequipa í Alto Perú; en 

tanto que el jeneral Arenales, á la cabeza de seis 

mil í quinientos veteranos, marchaba á desalojar ú 

los enemisos de la Sierra, Tomadas estas medidas, 

que ponian á salvo la independencia, é instalado 

el primer congreso del Perú, coron6 SAN MARTIN 

sus glorias descendiendo de la elevacion de su 

grandeza: consecuente á su promesa, hizo dimision 

del mando el 20 de Setiembre en manos de los 

Representantes de la nacían; í con un ¡desprendi­

miento i virtud cíviea propios de él, se resistió á 

admitir el nombramiento, que le brindó el Congreso 

por medio de una díputacion de su. mismo seno, del 
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~and? en jefe del ejércilo; resuelto á alejarse del 

teatro de su heroismo, í á dejar libres á los pueblos 

de los temores que pudiera causarles la presencia 

de un guerrero afortunado. El ha llegado á Valpa­

raiso; i probablemente pasará luego á Men.doza, 

ciudad que le debe el sel', í que bace muchos años 

tiene elejida SAN MARTIN para disfrutar en ella de 

las dulzuras de la vida privada í doméstica. 

Así ha concluido su carrera püblica el salvador 

de las Provincias Jel Río de la Plata; el Libertador 

de Chile; el que U1'l'anc6 á los Españoles el e~tan ­

Jarte que enarbolaba Pizarro cuando destruy6 el 

imperio de los Incas; el defensor de América. La 

calumnia ha empleado en él sus tiros j empero la 

postel'idad, siempre justa, le asignará el lugar que 

le corresponde entre los ilustres bienhechores de la 

humanidad. Despues de baber escrito SA~ MARTIN 

sus acciones heróicas en el libro del tiempo con la 

punta de su espada j despues de habel' estampado 

á todas sus taréas administrativas el sello de la 

filantropía í de la razon; despues de haber vivido 

corno Cincinato i Washington, tan solo le faltaba, 

para ser en todo digno rival de estos clarísimos va-

rones, descender, como ellos, á la vida privada ... ...--:---. 

1 íVALORI20!! 
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Tal ha sido D. JOSÉ DE SAN MARTIN. Eminente 

patriota, gran capitan, poütico ilustrado, con una 

mano rechazaba el despotismo, con otra planteaba 

establecimientos útiles: no desdeñaba ]a compafiia 

de Minerva por que siguiese a Marte; antes bien, 

amante i protector de )as ciencias j de la letras, ha 

procurado erijir en aquellas rejiones un trono á la 

sabidurla. Su imajinacion no conoce obstáculos, ni 

tampoco Hmites, en su estension: su jenio tiene una 

actividad devoradora, que le hacia ser minucioso 

en el desempeño de sus deberes, í mui vijilante con 

sus subalternos. Prudente, mode¡:;to *, parco, afable 

en la sociedad, í aún en el mando, severo con sus 

tropas, jovial con sus amigos, hombre de mundo, 

• El jeneral SAl{ MARTIN es enemigo de recibir homenaje pú­

blico. Siempre ha hecho de noche sus entradas en Buenos-Aires, 

Mendoza, Chile, Lima, en donde quiera que babia de recojer el 

tributo de las demostraciones de alegria I de gratitud de los pue­

blos, Es muí cIerto lo que dice la ~Iinerva francesa, cuando babIa 

de la entrada nocturna de aquel guerrero en Buenos-Aire!, des­

pues de la batalla de Maipo : «El jeneraJ SAN MARTIN, este gran 

a ciudadano, recuerda por suS virtudes sencillas I su caractcr mo· 

" desto algunos de aquellos héroes de Plutarco, que amamos I ad­

u miramos á un tiempo mismo. Él acababa de arrostrar todos lo. 

u peligros que amenazaban á su patria; I al atravesar IU tcrrito-

1/ rlo, evitaba con la timidez de un niño los bonorea públlcoi, que 

<1 le hablan preparado para u recibimiento 1) 
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J sin emharGo muí sensible á los tiros de la maJedl . 

cencía. Hasta la calumnia í la odíosidad, que siem­

pre se ceban en el mérito sobresaliente, í que tanto 

se han esforzado en denigrarle, se ban visto obliga­

das ú respetarle acerca de su integridad, i a confesar 

que jamas se acercó al corazon de SAN MARTI'N un 

sentimiento interesado : era aquella demasiado no­

toria, i demasiado relevantes las pruebas que siem­

pre dió de su desprendimiento, para que nadie se 

atreviese á tildarle a este respecto .... 

A poco tiempo de su Ileffada a Buenos-Ail'cs, casó 

• Cuando SAl'( MAn:nN estaba de intendente de Cuyo, no salis­

fecho con incitar á su esposa á que vendiese sus aderezos de dio­

manles I varias joyas para socorrer las necesidades del estado, ce­

dió la mitad de su sueldo con el mismo objeto; ¡ se negó á admitir 

el aumento de aquel, que quiso hacer la lIlunicipalidad, instruida 

de su jeneroso sacrificio. Despues de la victoria de Chacabuco, le 

presentó el cabildo de Santiago diez mil pesos, que, lejos de acep­

tar, desUnó SAN MARTlN para que se pusiesen COIl aquel fondo 

las bases de la Biblioteca Nacional. Poco antes de la salirla de la 

espedicion para el Perú, 1 para subvenir á los gastos de ella ,vendió 

en Chile, en la cantidad de veinte mil pesos, una hacienda qUb 

aquel gobierno le babia donado, 1 ralía lilas de cuarenta mil. En 

LIDIa, cedió su soberbia Iibrerla para que se comcnzára á rormar 

la nacional; I cuando l os "ireyes del Perú habian gozado siempre 

.esenla mil pesos anuales, él no permitió que se le asignáran mas 

41 diez locho mil no obslanle ser insuficientes para los gastos de 

\ln \lrlmer majlslrado, en un pai~ lan raro como Lima. 

S 
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SAN MARTIN con Da. REMEDIOS ESCALADA DE LA QUIN­

TANA, bija de una de las familias mas :distinguidas 

del pais,joven, bermosa, de excelente educacion, de 

modales mui finas, í dotada de las mas bellas cua­

lidades. Una hija tan solo han tenido por fruto de 

su union; í á esta vá á dedicar SAN MARTIN el resto 

de su vida, despues de haber consngrado la mas 

preciosa parte de ella á la libertad í la felicidad d~ 

América. 

RICARDO GUAL 1 JA.EN. 
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JENERAL SAN MARTIN EN ~ 845. 
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Paril, U do letiembre de tU5. 

El primero de Setiembre, á eso de las i i de la 

mañana, estaba yo en casa de mi amigo el señor D. 

M. J. de Guerrico, con quien debiamos asistir al en­

tierro de una hija del señor Ochoa (poeta español) 

en el cementerio de Montmartl'e. Yo me ocupaba) en 

tanto que espefÚbamos la hora de la partida, de la 

lectura de una traduccion de Lamartine, cuando 

Guerrico se levantó esclamando - i El jeneral SAN 

MARTJN I Me paré lleno de agradable sorpresa á ver 

la Gran celebridad Americana) que tanto ansiaba 

conocer. M ís ojos clavados en la puerta por donde 

debía entrar, esperaban con impaciencia el momento 

de su aparicion. - Entró por fin, con su sombrero 

en la mano, con la modestia y apocamiento de un 

hombre comun. i Que diferente le hallé del tipo 

que yo me bahia formado, oyendo las descripcío~ 
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hiperbólicas que me habían hecho de él sus admira­

dores en América! Por éjemplo. Yo le esperaba mas 

alto; y no es sino un poco mas alto que los hombres 

de mediana estatura. Yo le creia un Indio, como tan­

tas veces me lo habian pintado i y no es mas que 

un hombre de color moreno de los temperamentos 

viliosos. Yo le suponía grueso, y sin embargo de que 

lo está mas que cuando hacia la guerra en América, 

me ha parecido mas bien d.elgado; yo crei~ que su 

aspecto y porte debian tener algo de grave y so­

lemne; pero le hallé vivo y facil en suS ademanes) y 

su mancha, anuque grave, desnuda de todo viso de 

afectacion. _le llamó la atencion su metal de voz 

notablemente gruesa y varonil. Habla sin la menor 

afectacion, con toda la llanura de un hombre co­

mun. Al ver el modo como se c.onsidera él mismo, 

se diría que este hombre no habia hecho nada de no­

table en el mundo, porque parece que él es el primero 

en creerlo así. Yo hahia oido que su salud padecía 

mucho, peroquedé sorprendido al verle mas joven 

y mas agil, que todos cuantos jenerales he conocido 

de la guerra de nuestra independencia, sin escluil' al 

jeneralAlvear,élmas joven de todos. El jeneral SAN 

M .\RTI IS padece en su salud cuando está en inaccion, 

y se cura con solo ponerse en movrniento. De aquí 
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puedeinferil'se,}a fiebre de accion de (Iue este hom­

bre extraordinario debió eSlar poseido en los años 

desutem pestuo&ft juventud. Su bonita y bien propor­

cionada cabeza, que no es grande, conserva lodos 

sus cabellos, blancos boycasi totalmente; nousapa­

tilla ni vigote á pesar de que hoy los Heban por 

moda hasta lo mas pacíficos ancianos. Su frente, 

que no anuncia Un gran pensador, promete sin em­

bargo "una imeligencia clara y despejada; un espi­

ritu deliberado y audaz. Sus Grandes cejas negra­

. uben hacia el medio de la fr'ente, cada vez que se 

abren us ojos lleno aun del fuego de la juventud. 

La nariz es larga y aguileiía; la boca pequel'la y ri­

camente dentada, es graciosa cuando sonrie; la 

barba es aguda. 

Estaba vestido con sencillez y propiedad, corbata 

neGTa atada con negligencia, chaleco de seda negro, 

Levita del mismo color, pantalon mezcla celeste, za­

patos grandes. Cuando se paró para despedirse, 

acepté y cerré con mis dos manos la derecha del 

gran hombre que habia hecho vibrar la espada li­

bértadora de Chile y el Perú. En ese momento se 

despedia para uno de los viajes que hace en el inte­

rior de la Francia en la estacion del Verano . 

No obstante su larga residencia en España, 
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asento es el mismo de nuestros hombres de Amé­

ric<'1, coetalleos suyos. En su casa habla alternati­

\'amente el español y frances, y muchas veces mez­

cla palabras de los dos idiomas, lo que le hace decir 

con mucha Gl'ucia, que lleBara un dia en que se verá 

privado de uno y otl'O, 6 tendrá que hablar un pa­

loís de su propia invencion. Ral'a vez ó nunca habla 

de politica.-Jamas trae á la conversacion, con per­

sonas indiferentes, sus campanas de Sud América; 

sin embal'(~o en jeneralle gusta hablar de empresas 

militares. 

Yo babia sido invitado por su excelente hijo po­

lítico el señor D.· l\lariano Balcarce, á pasar un día 

en su ca:,a de campo en Grand Bourg, como seis le­

Guas y media de Paris. Este paséo debia ser para mi 

tanto mas ameno cuanto que debia hacerlo por el 

camino de hierro en <¡ue nunca habia andado. A las 

once de) dia señalado, nos trasladamos con mi 

amiffo el eñor Guenico al establecimiento de Car-

ruajes de Yapor de la linca de Orleans detras del 

Jardín de Plantas. El convoi que debía partir pocos 

momentos despues, e componía de 25 Ó 50 car­

ruajes detres categorias. AcomodadasJas 800 á i 000 

pel'sonas que hacían el viaje, se oyó un sílvido que 

era la señal preventiva del momento de partir. Un 
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silencio profundo le succedío, y el formidable convoi 

se puso en movimiento apénas se hizo oir 01 eco de 

la campana que es la señal de partida. En los pri­

meros instantes, la velocidad no es mayor que la de 

los carros ordinarios, pero la extraordinaria rapidez 

que ha dado á este sistema de locomocion la celebri­

dad de que Goza, no tarda en aparacer. El movi­

miento entonces es insensible, á tal punto, que uno 

puede conducirce en el coche como si se ballase en 

su propia habitacion. Los árboles y edificios que se 

encuentran en el borde del camino, parecen pasar 

pordelante de la ventanas del carruaje con la pron­

titud ciel relámpago, formando un soplo parecido al 

de la bala. A eso de la una de la tarde se delubo el 

convoi en Rú; de alli ála casa del j en eral SAN M ARTIN 

hay una media hora, que anduvimos en un car­

ruaje enviado en busca nuestra por el Señor Bal­

caree. La casa de jeneral SAN MAlITIN, está circun­

nada de calles esteriles y tristes que forman los 

muros de las heredades vecinas. Se compone de 

un area de terreno igual, con poca diferencia á una 

cuaura cuadrada nuestra. El edificio es de un solo 

cuerpo y dos pisos altos. Sus paredes blanqueadas 

con esmero, contrastan con el negro de la pizarra 

que cubre el techo, de forma irregular'. Una hermosa 
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acácia blanca dá su sombra al alegre patio de la 

habitacíon. El terreno que forma el resto de la pose­

cÍon, está cultivado con esmero y gusto esquisito : 

no hay un punto en que no se alze una planta esti­

mable ó un árbol frutal. Dálias de mil colores, con 

una profucíon extraordinaria, llenan de alegria aquel 

recinto delícioso. Todo en el interior de la casa, res­

pira orden, conveniencia, y buen tono. La digna bija 

del jeneral SA~ MAUTlN, la señora Belearce, cu ya fisó­

nomiarecuerdaconmucbavivacidad la del padre, e 

la que ha sahido dar á la distribucion doméstica, de 

aquella casa, el huen tODO que di tingue su esme­

rada educac!on. El jeneral ocupa las habitaciones al­

tas que miran al norte. He \isitado su gabinete lleno 

de la sencillez y método de un filósofo. Alli, en un án­

gulo de la babitacion de cansaba impacible, colgada 

al muro, la gloriosa espada que cambió un día la faz 

de la América occidental. Tube el placer de tocarla y 

verla á mi gusto: es eccesivamentc curva, algo corta, 

el puñosin guarnicion ; en una palabra, de la forma 

denominada vulgarmente moruna. Está admirable­

mente conservada: sus grandes virólas son amarillas, 

labradas, y la vaina que la ostiene es de un cuero 

negro p,raneado emejante al del Javalí. La hoja es 

blanca enteramente, sin pavon ni Ol'llamento alguno. 
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A su lado estaban tambien las pistolas grandes, in­

glesas, eón que nuéstro guerrero hizo la campaña 

del pacifico. 

VIsta la espada, se venia naturalmente el déseo 

dé conocer el trofeo con ella conquistado. Tube, 

pues~ el gusto de examinar muy despado, elfamoM 

estandarte de Pizarro, que el cabildo de Lima regalO 

al jeneral SAN MARTIN, en remuneraCÍbn de stH 

brillan les hechos *. Abierto completamente sobre el 

píso del salon, le ví en todas sus pal·tes y dimen­

ciones. Es cOlilo de nueve cuartas nuestras de largo; 

y su ancho como de 7 cuartas. El fleco de seda y 
oro ha desaparecido casi totalmente. Se puede decir 

que del estandarte primitivo se conservan apenas 

algunos fragmentos adheridos con esmero tlun fondo 

de seda amarillo. El pedazo mas grande es el del 

centro, especie de chapon donde sin duda estaba 

el escudo de armas de España, y en que hoy no se 

vé sino un tejido azul confuso y sin idea uí pensa­

mÍento inteligible. Sobre el fondo amarillo ó caña 

del actual estandarte se ven diferentes letreros, 

hechos con tinta negra, en que se manifiestan las 

• Entre 105 documentos que se registan al fin se leerá la copia 
del Oficio ton que rué remitido este estándarte. 
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diferentes ocasiones en que ha sido sacado a las 

procesiones solemnes por los alferez reales que alli 

mismo se mencionan. 

~ Quien sino el jeneral SAN MARTIN debia poseer 

este brillante Baje de una dominacion qué habia 

abatido con su espada Y Se puede decir con verdad 

que el jeneral SAN MARTIN es el vencedor de Pi­

zarro : ~ á quien, pues, mejor que al vencedor, to· 

caba la bandera del vencido? La envolvío á su espada 

y se retiró á la vída obscura, dejando á su gran 

cólega de Colombia la gloria de concluír la obra 

que élhabia casi llebado hastasu fin . Los documentos 

que ácontinuacion de esta carta se publican por 

primera vez en español, prueban de una manera 

evidente que el jeneral SAN 1\1ARTIN hubiera podido 

lIebar al cabo la destruccíon del poder militar de los 

Españoles en América, y que aun lo solicitó tam­

bien con UII interes, y una modestia inaudita en un 

hombre de su mérito. Pero sin duda esta obra era 

ya incumbencia de Bolivar; y este, demaciado zeloso 

de su gloria personal, no quiso cenerla á nadie. El 

jeneral SAN l\L~RTIN como seve, pues, no dejó inaca­

bado un trabajo que hubiera estado en su mano con­

cluir. 

Como parece estar decidido de un modo pl'ovi-
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dencial que nuestros hombres célebres del Río de 

la Plata hayán de señalarse por alguna originalidad 

ó aberracion de caracter , tambien nuestro Titan de 

los Andes ha debido tener la suya. Si pudieramos 

considerarlo hombre capaz de artificio y disimulo 

en las cosas que inportan á su gloria, seria cosa de 

decir que él habia abrazado intencionalmente esta 

singularidad: por que, en efecto, la ultima enseña 

que bay que agregar ú un pecho sembrado de escu­

dos de honor, capa~ de deslumbrarlos á todos, es la 

modestia. He aquí la manía, por decirlo así, del je­

neral SAN MARTIN ; Y digo la mania, por que lIeba 

esta calidad mas allá de la que conviene á un hom­

bre de su mérito. POI' otra parte, hueno es que de 

este modo ven¡pn á hallarse compensadas las buenas 

y malas cosas en nuestra historia Americana. Mien- I 
tras tenemos hombres que no estan contentos sino 

cuando se les ofuzca con el incienso del aplauso por lo 

hueno que no han hecho; tenemos otros que verian 

arder los anales de su gloria individual sin tomarse 

el comedimento de apasar el fuego destructor. 

No hay ejemplo (que nosotros sepamos) de que el 

Jeneral SAN MAIlTIN haya facilitado datos ni notas 

para servil' á redacciones que hubieran podído 

serle muy honrosos; y dificílmente tendremos 

,. 
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hombre público que haya sido solicitado mas que 

él para darlas. La adjunta carta al ¡eneral BOLIVAR, 

que parecería formar una ecepcion de esta practica 

constante, fué cedida al señor Lafon, editor de 

ella, por el secretario d 1 libertador de ColoIl'bia. 

Seme ha dicho que cuando la aparícion de la me­
moria sobre el jeneral ABENALES publícada por su 

hijo; un hombre público de nuestro pais, escribio al 

jeneral SAN MARTIN, solicitando de él algunos datos y 

su consentimiento para refutar al coronel ARENALES, 

en algunos puntos en que no se apreciaba con la 

bastante latitud los hechos esclarecidos del liberta­

dor ue Lima. El jeneral SAN MARTIN rehusó los da­

tos y hasta el permíso de refutar á naclié en prove­

cho de su celebridad. 

El actual Rey de Francia, que es conocedor de la 

historia Americana, habiendo hecho reminicencia 

del jeneral SAN MA1TlN, en presencia de un ajente 

público de América, con quien hablaba á la sazon1 

supo que se hallaba en Paris desde largo tiempo. y 

como el Rey aceptase, la oferta que le fué hecha 

inmediatamente de presentar ante S. M. al jeneral 

americano, no tardó este en sel' solicitado con el fin 

referido; pero el modesto jeneral, que nada tiene 

que hacer con los Reyes; y que no l/usta de hacer 
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la corte, ni de que se la hagan á él; que no aspira ni 

ambiciona ~ distinciones humanas, pues que está en 

Europa, se pucº-e decir, huyendo de los homenaje& 

de catorce repúblicas, libres en gran parte por su 

espada, .que si no tiene corona réjia, la Heba de 
frondosos laureles; en nada menos pensó que en 

aceptar el honor de ser recibido por S. M., y no seré 

yo el que diga que hubiese hecho mal en esto. 

Antes que el señor Marques Aguado verificase 

en ES1~aña el pa~eo que le acarreó su fin, hizo las mas 

vehemente instancias á su antiguo amigo el jene-

l'al SAN MARTIN para que le acompañase al otro lado 

del Pirinéo. El jeneral se resistio observandole que 

$U calidad de jeneral Argentino le estorbava entrar 

en un país con el cual el suyo habia estado en guerra, 

¡in que hasta hoy tratado alguno de paz hubiese 

puesto fin al entredicho que había succedido á las 

hostilidades: y que en calidad de simple ciudadano 

le era absolutamente imposible aperecer en España, 

por vivos que fuesen los deseos que tenia de acom­

pañarle. El señor Aguado no considerando in­

vencible este obstaculo, hizo la tentativa de hacer 

venir de la corte de Madrid el allanamiento de la 

dificultad. Pero fué en_ vano, por que el gobierno 

~spañol, al paso que manifesto su absoluta deferen • ..... -:--..... 
1-

c'" 
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Cla por la entrada del jeneral SAN MARTIN como 

hombre privado, se opuso á que lo verificase en su 

1'ango de jeneral Argentino. El libertador de Chile 

yel Perú, que se dejaria tener por hombre oscuro 

en todos los pueblos de la tierra, se guardó bien de 

presentarse ante sus viejos rivales, de otro modo 

quecon su casaca de Maipo y Callao; se abstuvo, 

pues, de acompañar á su antiguo camarada. El se­

fíor de ABuado marchó sin su amiBO y fué la última 

vez que le vió en la vida. Nombrado testamentario 

y tutor de los hijos del rico hanquero de París, ha 

tenido que dejar hasta cierto punto las habitndes de 

la vida inactiva que eran tan funestas á su salud. La 

confianza de la adminístracion de una de las mas 

notables fortunas de F1'ancia, hecha á nuestro ilus­

tre soldado, por un hombre que le con ocia desde la 

juventud, hace tanto honor á las prendas de su ca­

rae ter privado como sus hechos de armas ilustran 

su vida pública.. El jeneral SAN l\1ARTIN habla áme­

nudo de la América, en sus conversaciones intimas, 

con el mas animado placer: hombres, sucesos, eC4 

senas públicas y peJ'sonales, todo lo recuerda con 

admirable exactitud. Dudo in embaJ'Bo que alBun3 

vez se resuelva ú cambiéIJ' los placeres e ' tériles 

del suelo estranjero, por los peliGlosos é inluietcs 
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goces de su borrascoso país. Por otra parte, será 

posible que sus a Dioses de 1829, hayan de ser los 

últimos que deba dirijír á la América, el país de su 

cuna y de sus srandes hazañas? 

J. B. ALBERDI. 
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Exmo. ~eñor Libertador de Colombia Simon Bo­

livar. - Lima, 29 de Agosto de f822. - Querido 

Jeneral. - Djie á vutsed en mi úLtima de 23 del 

corriente, que habiendo I'easullido el mando su­

Pl'emo de esta República, con el fin de separar de 

él al débil é inepto Torre Ta§le, las atenciones que 

me rodeaban en aquel momento DO me permitían 

escribir ,i V. con la extension que deseaba: ahora al 

yerificarlo, no sólo lo haré con la franqueza de mi 

caraete!', sino con la que exijen los Grandes inte­

re es de América. 

Los resultados de nuestra entrevista no han sído 

los que me prometia pum la pronta lerminacion de 

la Guerra; desGracíadamante yo estoy firmemente 

convencido, ó que V. no ha creído sincero mí ofre­

cimiento de servir bajo sus ordenes con lus fuerzas 

de mí mando, ó que mi persona le es embarazosa. 

Las razones que V. me expuso de que su delicaJeza 

no le permitiría jamas el mandarme, y aun en el 

caso de (Iue esta dificultad puJiese ser vencida, es­

taba V. seguro tfue el cODGreso de Colombia no con-

sentiría su separacíol1 de la República, perruítam~e • .-, _ ... _ 
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V., jencral, lc elifja, no me han parecido bien plau­

sibles: la primera sc refuta por sí misma, y la se 

gunda estoy muy pcrsuadido que la menor insinua­

cíon de V. al Congreso, seria aCOGida con unánime 

aprobacíon, con tanto mas motivo, cuando se trata 

con la cooperacíon de V., y la del ejercito de su 

manelo, finalizar en la presente campaña, la lucha 

en que nos hallamos empeñados; y el alto honor 

qlle t,lnto V. como la Hepública que preside, repor­

tarían en su terminacíon. 

No se haGa V. il usion, j cneral ; las noticias que V. 

tiene de las fuerzas realistas son equivocadas. ellas 

montan cn el alto y bajo Perú á mas de i 9,000 ve­

tcranos, las que se pueden reunir en el termino de 

dos mese". El ejcl'cito patriota decimado por las en­

fermedade -, no podrá poner en linea á lo mas 

8,500 hombrcs, y de estos una {p'an parte reclutas: 

la dirisíon del jeneral Santa Cruz (cuyas bajasseBun 

me escríbe este jcneral, no ban sido reemplazadas 

á pezar de sus reclamacíune ) en su dilatada mar­

cha por tierra debe experímentar una pérdida con­

siderable, y nada podría emprender en la presente 

campaña: la sola de 1,400 Colombianos que V. en­

via, será nece~aría para mantener la guarnicíoD 

del Callao, y el olelen en Lima; por cOllsi¡:;uiente sin 
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el apoyo del ejercito de su manrlo, la expedicíon qlle 

se prepara para intermedios no podrá con ser,ui l' las 

grandes ventájas que debian esperarse, sino se llama 

la atencion del enemigo por esta parte con fuerzas 

imponentes, y por consiGuiente la lucha continuará 

por un tiempo indefinido; digo indefinido, por que 

estoyintimamente convencido que sean cuales fueren 

las vici i tudes ele la presente guerra, la i nelependencia 

de la América es irrevocable; pero tamhien lo estoy, 

de que su prolongadon causOl'ú la ruina de SllS 

pueblos, y es un deher sagrado para los homb,'es ú 

quíenes están confiados sus destinos, evitar la COll­

tinuacíon de tamaños males. Enfin, jeneral, mi par­

tido está irrevocablemente tomado; para el gO del 

mes entrante he convocado el primer cong'reso .Iel 

Perú y al siguiente dia de su instaladon me embar­

care para Chile, convencido de que solo mí pI'esencía 

f'S el solo obstáculo qne le impide á V. venir al PerlÍ 

con el ejercíto de su mando: para mi hubiera sido 

el colmo de la felicidad terminal' la guerra de la lu­

dependencía bajo las ordenes de un jeneral á quien 

la A mérica del Sud dehe su 1 ibertad; el destino lo 

dispone de otl'O modo, y es preciso conform¡)J' e. 

No dudando que despues de mi salida del Perl!, 

el gohicl'J)o que se establezca reclamará la activól 
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cooperacíou de Colombia, y que V. 00 podra negarse 

á tan justa peticíon, antes de partir remitire á V. 

una nota de todos los gefes cuya conducta militar y 

privada, puede ser ti V. de utilidad su conocimiento. 

El jcneral ARENALES quedaráencarBado del mando 

de las fuer~as Arsenlioas; &u honradez, coraje y 

conocimíentos, estoy seflUro lo harán ncreoor á que 

V. le dispense toda consideradon. 

Nada dire á V. sobre la reunion de Guayaguíl á 

la republica de Colombia: permitame V., jeneral, 

le díe:a que creo no era á nosotros á quíen perte­

necía decidir e te importante asunto: concluida la 

Guerra los sobiel'llos respectivos lo bubieran tran­

zado) sin los inconvenientes que en el dia pueden 

resultar á los intereses de los nuevos estados de 

Sud America. 

He hablado :á V. con frasueza, jeneral, pero los 

sentimientos que exprime esta carta quedarán se­

pultados en el mas profundo silencio; si se t1'aslu­

ciere, los enemisos de nuestra libertad podrian 

prevalerse para perjudicarla, y los intrisantes, y 

ambiciosos, para soplar la dIscordia. 

Con el comandante De1sado dador de esta, remito 

á Y. una escopeta, un par de pistolas, y el caballo 

de paso que ofrecí ti V. en Guayaquil: 3l1mila V., 
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jeneral, esta memoria del primero de sus admira­

dores, con estos sentimientos, y con los de desearle 

unicamentc sea V. quien tenga la gloria de terminar 

la guerra de la independencia de la América del 

Sud, se repíte su afectísimo servidor.-Jose de SAN 

MARTIN. 

BOLIVAR ". 

Solo tres dias he tratado á este jeneral en la en­

trevista que tuve con él en Guayaquil, por consi­

guiente en tan poco periodo es imposible, ó á lo 

menos muy dificil formar una idea exacta é impar­

cial del caracter de un homhre, con tanto mas mo­

tivo, cuanto su presencia no predisponía á primera 

vista ensu favor: sin embargo, expondre mis obser­

vacíones, las que unidas á las que me dieron algu­

nas personas imparciales que lo habian tradado con 

intimidad, puede suministrar datos para formar jui­

cio de un jeneral que ha rendido senicios eminentes 

• Estos juicios, como la carla que antecede, han sido public~j 
por el Señor LafoD en su obra Yiagel al rededor del mundQ.. 
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á la independencia de Sud América y que puede ase­

{jurarse es el primer hombre que ha producido la 

revolucion. 

Los siflnos mas cal'acterísticos del jeneral Bolivar 

eran un orffullo muy marcado, lo que preselltaba 

nn ffral1 contraste con no mirar de frente á la per­

sona que hablaba, á menos que no fuera muy in­

ferior. Su falta de fr:msueza me fué demostrada 

ell las conferencias qne tuve con él en Guaya­

quil, en las que jamas contestó á mis propuestas de 

nn moclo positivo, y siempre en terminos evasivos. 

El tono qlle empleaba con sus jenerales era extre­

madamente altanero, y poco díffno de conciliarse su 

afecciono Noté, y él mismo me lo díjo, qne su prin­

cip ... 1 confianza la deposi laba en los fferes Inoleses 

que tenia en su ejercito; pOI' olra parte sus mane­

ras eran di~til1ffuidas, , demostraba haber recibido 

una bnena educacíon: y aunque su lensuaffe fuese 

algunas veces alffo Brocero, me parecí o no le era na 

tnral el tenerlo, sino que lo empleaba para darse un 

aire mas militar. 

La opinion pública le acusaba de una ambicíon 

de,.;medida de mando, y su conducta confirmó esta 

opiníon. La misma lo caracteri aba de un BI'<lO de­

sinteres, yen mi consepto con justicia; lo que conl-
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prueba esta verdad es el haber muerto f'11 la indigen­

cia. Bolivar el'o. muy popular con el soldado á quien 

permitia mas licencia que las que prescríben las 

leyes militares; por el contrarío lo era muy poco COIl 

los r,efes y oficiales, á los que trataba Je! moJo mas 

humillante. En cuanto á los hechos militares de este 

jcneral, puede aseeurarse ser el hornbre mas emi­

nente que ha producido Ja América del Sud; pero 

lo que mas caracterizaba el alma gTande de este 

hombre extl'aonlinarío, fué una con tancia á toda 

prueba en los el iferentes contrastes que sufrío en tan 

,liJatada y penosa GIl€rra por el espacío de trece 

aiíos de trabajos. En conc1usion, puede asegurarse 

que una ~ran parte de JaAmérica del Sud debe á los 

esfuerzos del jeneral Bolívar su actual indepen­

dellcía. 

Sl"CRE. 

No he cOllocido personalmellte á este jeneral, pero 

he seGuido con éluDa correspondencia muy activa, 

r.uando puse á sus ordenes una divisíon del ejereci to 

del Perú, pura invadir á Quito. Esta campaña la di- .' CA 

rijío el jeneral Sucre hasta su feliz conclusíon 
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la batalla de Pichi1lcha , ¡le un modo tal, que estoy 

seguro hubiera merecido la aprobacíon de los jene­

rales franceces mas acreditados. La batalla de 

Ayacucho en la que mandaba en gefe, f"ué el triunfo 

mas brillante de la Buerra de la independencía de 

Sud América, y la que concluyó con la dominacion 

española en este continente. Bravo y activo en alto 

grado, reunia tí estas virtudes una prudcnciaconsu­

mada, ex.celente administrador, como lo comprueba 

el orden ' economía que estableció en las provin­

cias en que manJó; la tropas bajo su mando ob­

servaban una. disciplina sevcra, lo que contribuia \10 

solo á hacerlo amar de los pueblos, sino tambien tí 

disminuir los males indispensables de la r;uerra. El 

jeneral SnCl"e no solo reunia mucha instruccíoD, sino 

tambien conocimisntos militares mas extensos que 

el General Bolivar ; si á esto se agreGa una Grande 

moc1eracíon, puede aSf'Gurtll'SC que fué uno de los 

hombres mas bencméritos que produjo la república 

de Colombia. E te jeneral fue ase ¡nado en el ca­

mino de Quito á Santa Fé ; aun e ienoran quienes 

fueron los autores de este horrible atentado. 
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O' HlGGINS. 

El jeneral O' HIGGINS fué uno de 109 primeros 

campeones de la libertad de ]a República de Chile; 

su campafías en este pais ]e hacen el mayor honor, 

sobretodo la desesperada defenza de Ranctífpla ha 

inmortalizado su nombre. Fué nombrado presi­

dente de este Estado en f8f 7, cuyo puesto conservó 

basta i823 en que se vio obljgido á renunciar el 

mando, consecuente á una insurrcdon militar enca· 

bezada por el jeneral FREYRE; desde esta epoca se 

retiró al Perú, á una hacienda de campo que el go­

bierno le habia reGalado, en donde ha vivido reti­

rado enteramente de la vida pública. El jeneral O' 

BlGOl 's es uno de los hombres mas recomendahles 

que ha producido Chile; su honradez, valor, inte­

gridad, y patriotismo, le han dado una reputaeíon 

considerable, la que siempre conserva en su paii 

natal á pesar de tan dilatada separacfoD. 
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LA MAR. 

El jeneral LA MAR servía en el ejército real en la 

clase de mariscal de campo. Cuando el ejército pa­

triota formó el bloqueo de las fronteras de Callao, 

este jeneral mandaba en él como 6obernauOJ'; su 

defensa le hizo mucho honor, pues habia perdido 

mas de una tercera parte de la 6Uarnicíon, el resto 

se hallaba, cuando capitul6, en un estauo el mus 

deplorable por f •. Ita de . ub. istcncia ' . Esta conducLa 

fué apreciada por el jeneral A~ hlARTIX, quien lo 

aumitió en , u mi ma cla e de jeneral en el ejército 

patriota, correspondiendo á esta confianza, COIl la 

conducta militar, y política, la mas honorable, LA 

MAR reunia á un valor sereno una educacíon rus­

tinsuida, mucha instrucc1on, y e' trema amabilidad, 

circun taucias que le hacian amar de todos los que 

lo trataban con alguna intimidad. Fué nombrado en 

dos ocasiones presidente del Perú, y murío hace 

pocos ailos en Gua~'aquíl, dejando \lna memoria 

respetable pOI' sus virtude~ . 
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Lima Abril 5 de 1822 » 5°. - Exmo. Señor. -

Con la mayor complacencia tengo el honor de 

dirijir a V. E. la Acta celebrada por esta IlustrÍ­

sima Municipalidad, acompai'lada del Estandarte 
Real, que no se enarbaladt jamas en el Perú. Con­
servelo V. E., y con él, la gratitud de la Municipa­
lidad que se gloria en ver á los individuos, á quienes 
representa, libres del yugo Español, bajo la protec­
cion de V. E. - Ofresco á V. E. los sentimientos de 

mi mas alta cOllsideracion y aprecio. - Exmo 

:Señor. - Felipe Antonio Alvantdo. - Exmo Sor. 
D. José de San Martin, Protector de la Libertad del 
Perú. 
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